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EL RUTINARISIIO AGRÍCOLA. 

Incontestable verdad es, que la necesidad ha 
sido y será siempre la madre de a industria y 
del trabajo; pero donde de una manera mas pal­
pable se ve esto demostrado,es en la agricullura. 

Localidad cuyos terrenos sean fértiles y c.ipa­
ces con poco trabajo de dar buenos rendimien­
tos, ya tienen bastante, ya no les hacen falta 
para nada los modernos adelantos; los labrado­
res los cultivan como sus padres y sus abuelos 
los cultivaron é inculcan á sus hijos, que sigan 
obrando como ellos, '.f ."í-
- Por el contrario, terrenos estériles, hacen 
aguzar el ingenio de los hombres; se ensayan 
ábotios; se inventan máquinas y se ensayan me­
dios para ponerlos en condiciones mas favora­
bles. '; 

Ahora bien, porque la fertilidad'dé! suelo y 
y las condiciones especiales de una localidad pro­
duzcan un resultado satisfactorio ¿deben dese-
ccharse y despreciarse los adelantos que la agri­
cultura ha hecho y está haciendo en otros pai­
ses menos favorecidos? 

Creemos que no n 
Por el contrario, el terreno que hoy da veinr^ 

ie por ejemplo abandonado á sus propias fuer? 
zas, mafiana, auxiliado por los productos de 
las inteligencias de otros puntos, dada cuarenta 
y aumentando la producción y simplificando los 
trabajos por los medios que la industria agrir; 
cola pone en práctica en otras comarcas^ deja-' 
ria mayor utilidad-•::?:•£:o.f m. ob c-—: ¡a-... 

En nuesiro pais esencialmente agricultor, es 
doblemente punible la lenidad conque se ha 
mirado la aplicación de muUitud de.elomeiitos 
que en otros se aplican con maravillojo éxito. 

La agricultura es,^íím^^u¡zás el primero de 
Tos manantiales de íf* púj^ca riqueza y sí es­
te manantial se le fiíeja^gotar, por la falta de, 
aplic.icíon de eleme^as'^ue l^/ayuden á subsis-

• tir perenne, llegaría a>6liJljd;remo en que los; 
i esfuerzos hubieran de ser mayores y por consi-
' guíente mas costosos. 

El origen del decaimiento y de la existencia 
lánguida que atraviesa la agricultura en nues­
tro pais, no procede de otra cosa según nues­
tra humilde opinión, masque de la indiferen­
cia con que se mira en él, el espíritu perfeccio-
nador que ha contribuido en tan alto grado 
á la preponderancia que tiene en otros paises. 

Nuestros labradores creen sin duda que este 
, ramo de la industria no necesitaba del con-' 

curso de los otros y siguiendo la trillada senda 
de sus mayores, no han hecho nada por salir del 
círculo que aquellos les trazaron. 

Y la verdad es que mientras nosotros vamos 
perdiendo cada dia mas terreno, que mientras 
nuestros productos no pueden á veces sostener 
lii competencia como en otros tiempos sucedía, 
los de otros pueblos nos superan, y la conse­
cuencia lógica db'ésto; es, que las necesidades 
sé aumentan, encarecen determinados artículos, 
y la agricultura que como ya hemos dicho es 
tal vez el primer elemento de la pública rique­
za, no llega á dejar un producto real que esté 
en veid,idera relación con los gastos que tiene. 

Deténganse un poco nuestros agricultores en-
esto y estudien detenidamente los adelantos que 
tanto la mecánica como la industria agrícola 
hacen en otros paises, adelantos é industria que 
simplificando cierta clase de faenas aumentan 
la pioduccion de los terrenos, . .y ...tengan 
en cuenta, que si hoy los campos dan 
necesario para vivir, mañana siguiendo el'ca-; 
mino q^ie hoy - llevan, podrán verse sus pro-; 
duelos desprc"ciados en los mismos, mercados 
nacioaUcs por la abundancia, baratura y ca-


